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			A mi familia. En especial, a mi hija Laura, 
por ser la primera persona a la que conté estas historias. 
Y a mi hijo Darío, por servirme de inspiración en una de ellas.

		

	
		
			

			Hola:

			En primer lugar, muchas gracias por haberte interesado en leer este libro.

			Imagino que alguna vez habrás oído hablar sobre los valores. Pero, ¿sabes qué son? Podría decirte que son todas aquellas formas de pensar y actuar que te convierten en una gran persona. Alguien que no dice mentiras, que ayuda y trata con respeto a los demás, que sabe escuchar y perdonar, que quiere a su familia y amigos, y se preocupa porque todo a su alrededor esté bien, es una persona con muchos valores. ¿A que te gustaría ser alguien así?

			Estoy seguro de que estás en camino de conseguirlo, aunque es cierto que a veces nos olvidamos de ellos y no somos capaces de actuar correctamente. Pero no te preocupes, porque conocer y adquirir valores es algo que se puede lograr con el tiempo. Por lo tanto, te recomiendo que tengas paciencia… ¡Mira, la paciencia, un gran valor!, y aproveches al máximo cada momento que pasas con tu familia, así como en el colegio o en el parque, pues estas son las principales fuentes en las que se nos transmiten. Asimismo, podrás comprobar que, conforme vayas adquiriendo más valores, tus relaciones con los demás mejorarán, lo que influirá en tu bienestar interior.

			Así que tener valores es muy importante, por eso me gustaría que conocieras y/o recordaras, leyendo estas páginas, algunos de los más relevantes que tenemos para vivir mejor en sociedad.

			Ahora bien, para asegurarnos de que no te has equivocado de libro y antes de que leas el primer cuento, quisiera hacerte algunas preguntas, si te parece.

			¿Te gustan los cuentos?

			¿Te gustan los cuentos en los que aparecen muchos animales y plantas?

			

			¿Y te gustan los cuentos en los que aparecen ratones comilones, algunos seres malvados, árboles y flores que hablan, incluso ovejas que se tiran pedos supersónicos?

			Si tus respuestas han sido sí a estas preguntas, estás de enhorabuena. Has venido al libro indicado. 

			Ahora, solo te pido que te relajes, te acomodes y disfrutes del maravilloso mundo de los valores.

		

	
		
			

			1 
La carrera del zorro

			Hace mucho tiempo, en el monte más grande del reino de los animales, habitaba un zorro que tenía fama de ser muy egoísta, ya que nunca antes había ayudado a nadie. Pero, sobre todo, era conocido porque le encantaba hacer trampas en las carreras que se celebraban cada año en las fiestas del otoño. Tanto era así que muy pocos se habían atrevido a destronarlo en la última carrera; solamente tres animales se iban a enfrentar a las artimañas del audaz zorro: el lince ibérico, la cabra montesa y el lobo.

			—No sé para qué participáis. Sabéis de sobra que voy a ganar, por las buenas o por las malas —decía con arrogancia el zorro mientras esperaban en la línea de salida.

			Sus oponentes hicieron oídos sordos y, muy concentrados, comenzaron la carrera. El lince, como de costumbre, adelantó a todos y en un abrir y cerrar de ojos se le perdió de vista entre los matorrales. Algo más atrasado se posicionaba el lobo, a buen ritmo, seguido muy de cerca por la cabra. El zorro iba último. Caminaba a paso ligero y paraba de vez en cuando a saborear unos tiernos tallos de agrios, mientras pensaba estrategias con el fin de hacerse con la victoria.

			Sabía que el lobo y la cabra ya se habrían adelantado lo suficiente como para situarse bajo un terraplén. De modo que puso en marcha su primer plan.
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			Haciendo palanca y comiendo agrillo,

			esto está hecho lo canta el zorrillo.

			Haciendo palanca y cantando sin parar,

			¡los troncos del monte ya empiezan a rodar!

			El lobo se sentía optimista y creía tener opciones de ganar, pues ya veía, aunque de lejos, al veloz lince. De pronto, notó temblar el suelo al tiempo que escuchaba un fuerte estruendo que iba en aumento. Por suerte, se percató de que desde lo alto bajaban decenas de troncos que los leñadores habían ido apilando. Antes de que fuera arrollado por alguno de ellos, pudo ver la inconfundible cola del raposo entre la arboleda.

			«Ya está haciendo de las suyas este dichoso zorro», pensó.

			La rápida reacción del lobo hizo que no resultara aplastado. Sin embargo, el paso había quedado cortado por completo. Aun así, aquello no fue un impedimento para la cabra montesa que, al llegar a la zona, logró superar los obstáculos en un par de magníficos saltos.

			El zorro quedó sorprendido de la agilidad de la cabra y enseguida comenzó a maquinar otra estrategia para poder dejarla sin opciones. Fue entonces cuando le vino a la mente que todos los días, sobre esa hora, pasaba por allí un pequeño carro tirado por dos vacas, que realizaba un atajo perfecto para llegar al tramo final de la carrera. Así que esperó unos minutos y, cuando el carruaje estuvo lo suficientemente cerca, se subió en él en un santiamén. Enseguida se agarró fuertemente de las ubres de las pobres vacas, a las que de vez en cuando les hincaba las uñas para que agilizaran el paso.

			—¡Muuuuu!, mugían las vacas.

			—¡Platera!, ¡Rabuca!, ¿qué prisas lleváis? ¡Menudas ganas os han entrado de llegar ya al establo! —exclamó muy sorprendido el leñador que las guiaba.

			Cuando el carro se encontraba muy cerca de la recta final, el zorro bajó disparado, dejando atrás a las furiosas vacas y a la cabra montesa que, muy enfadada, se puso a protestar en su idioma.
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			Por su parte, el lince saboreaba ya la victoria, puesto que estaba a punto de llegar a la meta. Un poco más atrás, el zorro lo seguía, pero no parecía tener prisa por adelantarlo. Súbitamente, cuando todos los animalitos del monte vitoreaban al que iba a proclamarse nuevo campeón, este desapareció como si hubiera sido tragado por la tierra. Cayó en un agujero que el zorro había cavado el día anterior, disimulado con ramas y hojas secas.

			Sin dudarlo, el pícaro animal dio un salto y atravesó la línea de meta, alzándose con un nuevo triunfo y obteniendo como premios: una corona de madera tallada y una enorme cesta de mimbre repleta de los frutos más tiernos y las más exquisitas setas del lugar.

			Esa misma noche, el zorro y su familia prepararon un festín con el premio conseguido. Pero, antes de comenzar con la suculenta cena, no se dieron cuenta de que entre aquellas deliciosas y exóticas setas, había una de color rojo brillante con puntitos blancos que llamó la atención del más pequeño del hogar. Este la cogió con cierto entusiasmo y se la mostró a su padre antes de engullirla.

			—¡No, hijo! ¡Esa es venenosa! —gritó su padre.

			Pero ya era demasiado tarde… El zorrito empezó a encontrarse mal, muy mal. Ante tal situación, papá zorro fue raudo a llamar a su vecino el lince, que había demostrado en muchas ocasiones ser el más veloz de aquel monte, para que avisara lo antes posible a la doctora. Pronto se arrepintió de sus trampas, pues el lince tenía ahora una patita rota por haber caído en el hoyo que él mismo había hecho.

			Entonces pensó que, quizás, su otro vecino, el lobo, que también era más rápido y grande que él, podría llevarlos.

			¡Toc, toc, toc!

			—¡Ábrame la puerta, señor lobo! ¡Necesito su ayuda!

			Tras unos segundos sin recibir respuesta, la puerta al fin se abrió.

			—¡Yo no hago favores a tramposos como tú! ¡Lárgate de aquí! —vociferó el lobo.

			

			—Comprendo su enfado. Pero necesito que me lleve con mi hijo a casa de la doctora cuanto antes —suplicó.

			El lobo, viendo lo desesperado que estaba el zorro y la mala cara que tenía su hijo, cedió:

			—Está bien. Subid a mi lomo y vamos para allá.

			—Muchísimas gracias —contestó.

			Pese a que el camino era largo y algo escarpado, el lobo fue lo más veloz que pudo y en menos tiempo de lo esperado habían llegado.

			¡Toc, toc, toc!

			—¿Quién llama a mi puerta a estas horas? —se escuchó con voz temblorosa mientras dejaba entrever, por la ventana, un par de cuernos caprinos.

			Nada más abrir la puerta, la doctora comenzó a berrear:

			—¡Fuera de mi vista! ¿Todavía tienes cara de venir a mi casa con lo que has hecho en la carrera?

			—Disculpe, señora cabra —dijo avergonzado. Hemos venido a hablar con usted porque mi hijo ha comido una seta venenosa y se encuentra realmente mal. Me arrepiento muchísimo de lo que hice. Ayúdelo, por favor.

			La doctora, también tenía un hijo, por lo que se puso en su lugar y finalmente accedió a atenderlo.

			—De acuerdo. Déjame verlo.

			Tras examinarlo, la cabra montesa vio que el zorrito ciertamente estaba muy enfermo.

			—Sí, está muy grave. Debéis acudir lo antes posible al establo y hacerle beber leche de vaca. Solo eso lo podrá curar.
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